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Una de tipo moral, ya que en ellos faltaba el amor como vínculo que potencia la 

verdadera cohesión de la pareja. 

La otra afectaba al crecimiento demográfico, porque estos matrimonios solían tener 

poca o ninguna descendencia a causa de la mayor edad del marido. Esto se ve en la obra 

cuando Irene, que se casó con hombres mayores, dice que tuvo como 23 hijos y solo una 

vivió. 

Hay que tener muy en cuenta que Moratín nunca fue un revolucionario, sino un 

reformista que pensaba que una situación injusta debía dar paso a otra justa a través de 

cambios mesurados, y jamás por actos de subversión contra la autoridad. Por ello los dos 

jóvenes amantes, don Carlos y doña Paquita siempre se muestran dispuestos a cumplir los 

deseos de sus mayores; sólo don Diego, con su autoridad, será quien aplique la solución 

más razonable al conflicto planteado al rechazar la opción de casarse con doña Paquita (por 

la gran diferencia de edad con la joven) y acepte en enlace de ésta con don Carlos 

(favoreciendo un matrimonio por amor en vez de uno por interés). Casalduero dice que don 

Diego impone a la vida la pauta de la razón.  

ANÁLISIS 

La obra respeta la Regla de las tres unidades: 

• La unidad de acción: en la comedia dividida en tres actos. 

• La unidad de lugar: transcurre toda la acción en una posada de Alcalá 

de Henares. 

• La unidad de tiempo: la obra comienza a las 7 de la tarde y termina a 

las 5 de la mañana siguiente. 
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RESUMEN 

El sí de las niñas transcurre en una sala con varias puertas de una posada en Alcalá 

de Henares. La acción empieza a las siete de la tarde y acaba a las cinco de la mañana 

siguiente. 

La escena primera muestra a Don Diego y a su sirviente, Simón, solos y hablando 

con preocupación del retraso de Doña Irene y Doña Francisca. Don Diego le cuenta a 

Simón que desea casarse con Doña Francisca, por su belleza, virtudes y recogimiento, y 

que el matrimonio ya está concertado con Doña Irene, su madre. La hija estudiaba interna 

en un colegio de monjas de Guadalajara y Doña Irene' había ido a recogerla para llevarla a 

Alcalá, donde se hallaba Don Diego, con el fin de pasar un tiempo con él para que se 

conocieran antes de realizar dicho matrimonio. 

Simón le comenta a su amo el reparo de la diferencia de edad entre ambos y que 

creía que la boda se concertaría entre Doña Francisca y Don Carlos, el apuesto sobrino de 

Don Diego. Éste le saca de su error y confiesa a Simón que está enfadado con su sobrino, 

Don Carlos, por sus múltiples amoríos y por mentirle en la correspondencia. 

En la escena segunda tiene lugar el encuentro de Don Diego, Doña Irene y Doña 

Francisca. Durante la tercera escena habla Doña Irene de múltiples familiares de alta 

alcurnia. Doña Francisca se retira y en la escena cuarta hablan Doña Irene y Don Diego 

sobre la muchacha. 

Don Diego quiere que Doña Francisquita le exprese personalmente lo que siente 

por él, sin la intermediación de su madre, pero ésta trata de disuadirle diciéndole que Doña 

Francisca no cesa de expresarle todo el cariño que siente por el anciano y de cómo prefiere 

un marido experimentado y de edad madura, pues los matrimonios jóvenes no tienen la 

experiencia ni la virtud necesaria para criar a los hijos, poniendo como ejemplo los tres 

matrimonios y veintidós hijos que había tenido ella, de los cuáles sólo sobrevivió Doña 

Francisca. De repente, Doña Irene llama a su criada, Rita y ésta acude.  
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Luego Rita se encuentra con Calamocha, el criado de Don Carlos. Ambos ya se 

conocen. Calamocha cuenta a Rita que nada más recibir la carta de Doña Francisca en la 

que ésta contaba a Don Félix (en realidad Don Carlos) que su madre la quería casar con un 

anciano en Madrid, su amo partió con él desde Zaragoza hacia Alcalá para impedir esa 

unión y declarar sus intenciones a Doña Francisca y Doña Irene. 

Luego, Doña Francisca está enamorada de Don Félix, el cuál es en realidad, Don 

Carlos, el sobrino de Don Diego. Calamocha informa a Rita de que su señor, Don Carlos, 

se encuentra también alojado en esa posada. Destaca la familiaridad de trato entre Rita y 

Calamocha. En la escena novena Rita habla con Doña Paquita y en ese diálogo sabemos 

cómo ésta se veía a hurtadillas con Don Carlos (ella cree que se llama Don Félix) mientras 

estaba en el convento en Zaragoza. Paquita está inquieta y deseosa por ver a Don Félix 

(Don Carlos). 

Comienza el segundo acto con una declaración de Doña Paquita de que a pesar de 

su juventud y de que su madre la llame simple y niña, ella ya sabe lo que es el amor y las 

lágrimas que cuesta. Después Doña Irene trata de seguir convenciendo a su hija de la suerte 

que ha tenido en que un caballero con una fortuna como la de Don Diego se fije en ella. 

También le comenta que ya sabe por qué no acoge bien Francisquita la idea de casarse con 

Don Diego: Doña Irene cree que su hija se quiere quedar en el convento como religiosa 

porque las monjas, cosa que Doña Paquita niega, diciendo que se quedará siempre con su 

madre. 

En la siguiente escena hablan Don Diego y Doña Irene. Doña Francisca está 

presente pero apenas interviene o calla. El caballero empieza a sospechar que la niña no le 

tiene el cariño que él espera y se lo expone a su madre, pero ésta le asegura que sí. Don 

Diego le dice a Doña Francisca que su cariño es sincero y que desearía la misma sinceridad 

para con él. Doña Irene acaba impidiendo que la niña declare que no desea casarse con el 

caballero, chantajeándole con el cariño maternofilial. 

 

 


